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desde hace ya varias décadas, el neoliberalismo ha estado en boca 
de todos, sobre todo en la de sus detractores, a quienes podría-
mos llamar aquí, apilando prefijos, los antineoliberales. la pala-
bra casi siempre alude peyorativamente a una idea difusa e inabar-
cable: como si se hablara del mal o de la perversidad. No obstante 
la vaguedad con la que suele dibujársele, el neoliberalismo es un 
fenómeno de contornos muy precisos, y con una historia que ya 
viene haciéndose larga. Por eso es indispensable el ejercicio de ras-
trear sus orígenes, trazar su evolución, examinar sus ideas centra-
les y, lo más importante, ponerlo en tela de juicio. Es lo que hace 
Fernando Escalante en su Historia mínima del neoliberalismo. Y lo 
hace, además, con erudición y sin dejarse encasillar por limitacio-
nes disciplinarias, con un estilo ligero, mordaz y que es capaz de 
desbrozar y explicar con absoluta claridad argumentos complejos, 
todo como si se tratara de una novela detectivesca. Y es que, al final 
del día, la del neoliberalismo es en efecto la historia de un crimen.
 El libro, que consta de una introducción, diez capítulos, una 
apostilla y una guía de lecturas básicas, cubre todos los flancos 
indispensables para entender el neoliberalismo. Contiene un 
recuento de sus orígenes históricos, de algunos de sus conceptos 
centrales en el plano intelectual e ideológico y de sus momentos 
clave en el plano institucional, así como algunas explicaciones cla-
ras sobre los mecanismos financieros, políticos e intelectuales que 
apuntalan al régimen neoliberal tanto en el orden nacional como 
en el global.
 El neoliberalismo, que como apunta Escalante no es meramen-
te una doctrina económica, sino también un programa cultural, 
un proyecto político y una ideología, tiene tres ideas básica. la 
primera lo distingue del liberalismo clásico y se refiere al papel 
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del  Estado. Para el neoliberalismo, el Estado no debe reducirse 
a su mínima expresión, como querían los liberales clásicos, sino 
reconfigurarse para servir al mercado, para defenderlo: incluso para 
crearlo ahí donde antes no existía, ahí donde las relaciones socia-
les y económicas parecieran reacias a la mercantilización. Segun-
do dogma del neoliberal: el mercado es el mecanismo más eficien-
te para gestionar la vida económica y todo aquello de lo que ella 
está hecha —información, ordenación de preferencias, etc.—, y 
además, ya en términos morales, es el método más apropiado para 
promover la libertad individual. El mercado es la libertad. Esta 
identidad entre libertad económica y libertad política (o acaso la 
prevalencia de la primera sobre la segunda) es otro rasgo que sepa-
ra al liberal de antaño del liberal de hogaño. Y tercero: las institu-
ciones y prácticas privadas son siempre mejores que las públicas. 
Más vale una solución privada que un (des)arreglo público. Con 
esas ideas esenciales, los neoliberales comenzaron a poner en mar-
cha un programa de reformas institucionales a escala global que fue 
dejando atrás el consenso bienestarista de la posguerra y transfor-
mó radicalmente a las sociedades contemporáneas.
 El libro pone fecha exacta al surgimiento del neoliberalismo 
como movimiento intelectual. Es en 1938 cuando se reúnen en 
París muchos de quienes después formarán parte del movimien-
to neoliberal para discutir la obra de Walter lippman, The Good 
Society. la motivación de todos ellos, dicen, es revitalizar al libera-
lismo y a las instituciones liberales, a las que consideran asediadas 
por el “colectivismo”: los partidos de masas, las ideologías totali-
tarias, los movimientos nacionalistas y étnicos, los escépticos del 
libre mercado. Años después, pasada la guerra, vuelven a  reunirse 
los neoliberales, esta vez con ánimos renovados y hasta arrecia-
dos, siempre retratándose como una minoría perseguida, a  punto 
de acometer cambios revolucionarios. la sede es Mont Pélerin, 
Suiza, y Friedrich von Hayek el gran instigador. En esta segunda 
reunión, el neoliberalismo asume una actitud más beligerante, y de  
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paso renuncia al rigor intelectual. Con financiamiento empresa-
rial, comienza a consolidar un aparato de propagación ideológica,  
asertivo pero a la vez —y esto es fundamental— discreto. los 
neoliberales se proponen persuadir a “los vendedores de ideas 
de segunda mano”, en la expresión del propio Von Hayek. Y se 
arraigan en departamentos de universidades como la de Chica-
go, en centros de estudios, fundaciones, think tanks, consultoras, 
etc. Así se gesta un movimiento cultural, en hombros de hombres 
como Von Hayek, ludwig von Mises, Milton Friedman, gary 
 Becker, Richard Posner, entre muchos otros, y que incluso tiene 
en el ordoliberalismo alemán de autores como Wilhelm Röpke y 
Alfred Müller-Armack una versión más moderada.
 El libro discute algunos de los textos canónicos de la ciencia 
madre para el neoliberalismo: la economía neoclásica, ese triste 
remedo de la física que quisiera para las ciencias humanas leyes de 
validez universal, desprendidas de la estorbosa especificidad de cada 
contexto social. El libro analiza algunos de los momentos estelares 
de esta disciplina profundamente antikeynesiana: la curva de Phi-
llips, el teorema de (Ronald) Coase, la teoría de la elección pública 
de James Buchanan. la economía neoclásica mira el mercado como 
si fuera un hecho natural, y además su lenguaje,  aparentemente 
 técnico y sanitizado de conceptos éticos, introduce, subrepticia-
mente, un código moral. Nociones como “eficiencia”, “equilibrio”, 
“óptimo”, se convierten en parámetros éticos.
 después de mostrar las ideas básicas, el libro narra el éxito 
 apabullante de la praxis neoliberal en las últimas décadas del siglo 
pasado. Su consolidación empieza en los años setenta, cuando la 
crisis económica produce hartazgo social. Es entonces cuando apa-
rece el vendedor de milagros neoliberal, que ofrece un proyec-
to con un diagnóstico claro (la burocracia pública y la planeación 
gubernamental, contaminadas por la “política”, están en el origen 
de la crisis) y una receta igualmente simple (la privatización como 
regla: crear mercados que administren al mundo bajo el incentivo 
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de la ganancia). Vienen después la gran ofensiva encabezada por 
Ronald Reagan y Margaret Thatcher en sus países, el esplendor 
del neoliberalismo en los noventa, y el uso pleno del herramental 
neoliberal: la privatización de empresas públicas, la liberalización 
comercial, pero también, en el contexto internacional, la multipli-
cación de los paraísos fiscales, la desregulación financiera, el refor-
zamiento de las fronteras nacionales para explotar la mano de obra 
barata de los países pobres.
 Una buena ilustración de la lógica neoliberal es su rechazo de 
la educación pública. El tema recibe considerable atención en las 
páginas del libro. Para la mirada neoliberal, la educación pública 
es disfuncional y está en crisis. Su explicación, como muchas de las 
del neoliberalismo, es elemental, casi grosera: los maestros tienen 
privilegios “injustificables”, como el salario seguro y la definitivi-
dad, y esto elimina el incentivo para que se esmeren. El magisterio 
además no le rinde cuentas a sus clientes, los padres y estudiantes, 
que no tienen la capacidad de elección; es decir, es un actor mono-
pólico, y eso, dice la teoría, lo vuelve ineficiente. El remedio neo-
liberal es tan básico como el diagnóstico. Si la definitividad y el 
escalafón son perniciosos, que se eliminen, y además que se eva-
lúe constantemente a los maestros a partir de pruebas estandariza-
das que detecten si el estudiantado aprende o no. Si la educación 
pública tiene una posición monopólica, hágase un mercado escolar 
con vales escolares (vouchers) como los propuestos por Friedman 
(financiamiento escolar público pero con gestión privada). Como 
apunta Escalante, en los hechos ninguna de las propuestas ha arro-
jado saldos positivos. la competencia no ha traído mejoras educa-
tivas claras, y no es raro que el ánimo competitivo de las escuelas 
suela concentrarse en la oferta de bienes extraacadémicos como el 
estatus social. Más aún, eliminar el régimen laboral tradicional ter-
mina por precarizar las condiciones laborales de los maestros, y tal 
situación no es ningún aliciente para la mejora docente. Añadiría 
dos comentarios para reforzar el argumento de Escalante.  donde 
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se han impulsado reformas educativas a lo neoliberal, como los 
vales escolares, los criterios para la distribución de los recursos 
públicos a las escuelas particulares han sido opacos e inequitati-
vos (Argentina); y el país que más experimentó con ellos, Chile, ya 
ha empezado a dar marcha atrás. Por otra parte, como lo ilustra el 
caso mexicano, la incertidumbre laboral, sumada al profit motive 
(que tanto motiva al ideario neoliberal) y a la existencia de un sec-
tor educativo privado paralelo al oficial, conduce a la explotación 
laboral del magisterio en el sector privado. En todo caso, la lectu-
ra de este capítulo puede servir al lector mexicano para tomar con 
la debida reserva la reciente reforma educativa llevada a cabo en el 
país. Tiene sus virtudes, sin duda, pero es indispensable que en su 
afán por mejorar la calidad educativa y remover los privilegios sin-
dicales que la han lastrado, los reformadores no sucumban a la ten-
tación neoliberal descrita en estas páginas.
 Uno de los capítulos más fascinantes del libro se titula “otra 
idea de la humanidad”. El neoliberalismo es una propuesta econó-
mica pero también, ya se dijo, un proyecto de transformación cul-
tural. Es decir, las propuestas neoliberales de política económica 
dependen de que se acepte una visión muy específica de lo que los 
filósofos de antaño solían llamar la naturaleza humana. Al reflexio-
nar sobre el sentido de la vida, el neoliberal de manual siempre lo 
hará a través del prisma del mercado o, más específicamente, del 
mercado abstracto, platónico, donde los hombres persiguen siem-
pre sus intereses, colocándolos como medida última de todas las 
cosas. Antes que nada, el individuo neoliberal es un maximizador 
de utilidades. Bajo la pretensión de realismo, la ideología neoli-
beral construye una imagen de las personas como seres egoístas, 
calculadores, maximizadores, con apegos débiles y transitorios al 
bienestar colectivo. Por eso la única manera de contribuir al bien 
común es persiguiendo el bien propio. El resultado es degradar 
nuestra valoración del ser humano, construir una teoría a partir de 
su dimensión más oscura, más predatoria. Y también  justificar los 
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arreglos sociales desiguales que derivan de tal concepción. Escribe 
Escalante:

El mercado es también un sistema normativo, una forma moral. 
la inseguridad, la incertidumbre, la pobreza, ya no son males 
que haya que combatir, sino la condición de posibilidad del 
orden deseable. Todo ello sirve de estímulo para mejorar, obli-
ga a los hombres a superarse. Si desapareciera ese horizonte de 
penuria, no habría iniciativa, ni esfuerzo ni creatividad. Para 
decirlo en una frase, la pedagogía de la miseria es indispensable 
para la forja del hombre nuevo (p. 167).

 El libro concluye haciendo una descripción de la arquitectura 
financiera, con las empresas calificadoras de riesgo como la clave 
de bóveda que dio pie a la crisis económica más devastadora de las 
últimas décadas, la de 2008. Más interesante aún, la obra propone 
una explicación sobre uno de los aspectos que más extrañeza causa 
sobre el momento neoliberal de finales del siglo pasado y finales del 
presente: la débil oposición que enfrentó en el terreno intelectual. 
El neoliberalismo, dice Escalante, creó una industria de la opinión a 
la medida y domesticó a la élite cultural, en un fenómeno similar al 
que vivieron los intelectuales franceses de mediados del siglo pasa-
do, cuya adhesión al marxismo fue ciega y total. El neoliberalismo 
se convirtió en el nuevo “opio de los intelectuales”.
 dice el manual del reseñista que toda buena reseña debe incluir 
alguna crítica al libro que se está examinando. Tal desiderátum es 
un genuino reto cuando se trata de obras como ésta: lúcida, bri-
llante y acertada en todo lo fundamental. Planteo, pues, apenas un 
mínimo desacuerdo. Es un reparo sobre el reparto de los actores 
neoliberales según lo describe Escalante. El autor incluye al filóso-
fo estadounidense John Rawls dentro del dramatis personae neo-
liberal. la inclusión es significativa, porque la rawlsiana es la teo-
ría más influyente de la tradición filosófica analítica en el mundo 
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anglosajón. la teoría de Rawls, dice Escalante, tiene por interlocu-
tores a algunos de los pilares intelectuales del neoliberalismo. “Es la 
tradición intelectual con la que quiere dialogar John Rawls […]. lo 
importante para esta historia no es la conclusión a la que llega, sino 
el método que emplea para hacerla verosímil” (p. 163). del famoso 
“velo de la ignorancia” rawlsiano dice Escalante: “consigue que el 
cálculo egoísta de individuos racionales produzca reglas para pro-
teger algo que se parece al interés público” (p. 165; énfasis añadido). 
Frente a esta crítica, me pregunto si lo que llevó a Rawls a dialogar 
con Becker, olson y compañía no es una mera concesión táctica: 
el afán de convencerlos de que incluso sus propios métodos llevan 
a conclusiones no neoliberales. después de todo, Rawls desarro-
lla una argumentación moral independiente del experimento men-
tal del velo de la ignorancia, según la cual la distribución del ingre-
so y de las oportunidades no debe depender de factores arbitrarios 
desde el punto de vista moral, como el talento de las personas, el 
cual debe ser, por otra parte, un acervo de la comunidad. la de 
Rawls es una crítica al mérito como criterio exclusivo para distri-
buir riqueza y oportunidades, justo como la de Escalante al ideario 
neoliberal. Escribe el autor: “la idea de mérito individual se sobre-
pone a cualquier otra consideración como criterio ético (haciendo 
abstracción de casi todas las condiciones materiales de ese ‘mérito’ 
—que no es en realidad individual, y en la mayoría de los casos no 
depende tampoco del esfuerzo ni del talento, o sea que no es méri-
to” (p. 295). En fin, que Rawls y Escalante están en el mismo barco.
 Escribía Marx que la burguesía se asemeja “al mago que ya no es 
capaz de dominar las potencias infernales que ha desencadenado con 
sus conjuros”. Esas palabras podrían referirse al neoliberalismo: un 
conjuro que hace falta confrontar, entender y rechazar. la Histo-
ria mínima del neoliberalismo es una aportación fundamental para 
comenzar con el exorcismo.
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